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Resumen 

Las subestaciones eléctricas proyectadas por Juan Chiogna para la Compañía Italo-Argentina de 
Electricidad persisten en el paisaje urbano de Buenos Aires como una presencia callada. Están ahí, 
muchas veces inadvertidas, integradas al entramado de la ciudad, sobreviviendo al paso del tiempo, 
al cambio de tecnologías, al olvido institucional. Este ensayo parte de esa persistencia para proponer 
una lectura que las desplace del campo exclusivo de lo técnico hacia lo arquitectónico, y del 
patrimonio como conservación hacia el patrimonio como oportunidad proyectual. 
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Abstract 

The electrical substations designed by Juan Chiogna for the Italo-Argentine Electricity Company 
endure within the urban fabric of Buenos Aires as a quiet presence. They remain—often unnoticed—
woven into the city's grid, surviving the passage of time, technological change, and institutional 
neglect. This essay takes that persistence as a point of departure to propose a shift in perspective: 
from understanding them solely as technical infrastructure to recognizing them as architectural 
works, and from viewing heritage as preservation to considering it as a site of projective opportunity. 
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Arquitectura, infraestructura y memoria urbana 

en las subestaciones de Juan Chiogna 

Hay momentos en que una ciudad se revela no en sus monumentos ni en sus avenidas, sino en 
aquello que suele pasar inadvertido. El “paisaje de la energía”, por ejemplo, es una capa que 
permanece como fondo continuo pero ignorado. Ignorado por la mirada ocupada en las urgencias 
cotidianas, se vuelve cautivante para quien se deja extrañar por su hallazgo. Y sin embargo, allí están: 
las subestaciones. Pequeños templos técnicos incrustados en la trama urbana, que sobreviven al 
crecimiento y resisten al olvido. 
Este ensayo parte de una sospecha: que esas edificaciones no solo distribuyeron energía, sino 
también arquitectura. Su lenguaje —ordenado, coherente— funciona como una matriz. Cada 
subestación parece formar parte de un sistema que no es solo eléctrico, sino también arquitectónico 
e institucional. Quizás entender sus características proyectuales resulte menos intrigante que 
descubrir a su autor, del que poco —o nada— se sabe. 
Desde un enfoque que busca activar lo proyectual, no desde lo técnico ni lo puramente historicista, 
proponemos releer estas obras como artefactos capaces de intervenir en la construcción del paisaje 
contemporáneo. Relevarlas, analizarlas y pensarlas como materia proyectual es, a la vez, un acto de 
memoria y una forma de activación: devolverles la energía transformada en nuevo impulso. Ya no de 
una ciudad que crece, sino de una ciudad que necesita reconectarse socialmente en tiempos de 
algoritmos, superficialidad y cansancio. 
En una época en la que la infraestructura tiende a volverse opaca, enterrada, intangible, negada, 
estas construcciones poseen un privilegio raro: son distinguibles. Son ciudad. Son paisaje. 
 

 

Figura 1. Fotografías de subestaciones.  
Fuente: Russo, Horacio (2016). 

 

 

Una gramática para la energía 

Entre 1914 y 1926, la Compañía Italo-Argentina de Electricidad (CIAE) ejecutó entre 70 y 85 edificios 
destinados a alojar equipos de transformación y, en algunos casos, generación eléctrica a carbón. 
Para este encargo, la empresa confió en el arquitecto italiano Juan Chiogna. Su arquitectura no 
respondía a una voluntad estilística decorativa, sino a una lógica técnica y proyectual: Chiogna era 
especialista en aparejos de ladrillo. 
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En décadas marcadas por la expansión urbana e industrial —impulsadas por migraciones y avances 
tecnológicos—, la infraestructura energética crecía al ritmo de una ciudad en transformación. 
Chiogna asumió el desafío con una estrategia clara: reiteración tipológica, simetría y materialidad 
noble. Cada subestación era un módulo de esa visión: ladrillo a la vista, basamentos de granito, 
cornisas y molduras de factura precisa, escudos e insignias, herrería cuidadosamente diseñada. La 
repetición no implicaba monotonía: implicaba sistema. 
 

 

 

Figura 2. Fotografías de subestaciones.  
Fuente: Russo, Horacio. (2006-2016) 

 

La arquitectura de Chiogna expresa una idea de orden. En cada fachada se repiten gestos reconocibles: 
simetría, ritmo, un repertorio estable. Esto no excluye variaciones según el contexto, pero garantiza 
una continuidad formal que hacía de la CIAE una institución legible, racional, técnica. Su arquitectura 
funcionaba como soporte de ese mensaje. 
Un siglo después, ese conjunto disperso de subestaciones constituye un archivo de formas urbanas. No 
se trata solo de patrimonio edilicio: es un lenguaje proyectual que aún puede hablarle al presente. 
 
Repetir como forma de comunicar 

Cada edificio cumplía una función técnica precisa dentro del sistema eléctrico urbano. Pero su forma 
excedía lo utilitario. Lo que Chiogna construyó fue una identidad visual coherente para una empresa 
privada que necesitaba legitimarse en el espacio público. 
En un tiempo en que la energía eléctrica aún era novedad, cada subestación debía transmitir 
confianza. Por eso, la repetición no era redundancia, sino comunicación. La CIAE competía con otras 
compañías, y necesitaba consolidar territorialmente su presencia. Las subestaciones operaban 
también como dispositivos de visibilidad: hacían perceptible la red invisible. 
Chiogna recurrió a un repertorio formal propio del neomedievalismo florentino: arcos ciegos, ladrillo 
visto, basamentos pétreos, escalones de mármol. La imagen resultante es la de una institución sólida, 
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disciplinada, sin alardes. En una ciudad ecléctica, estas subestaciones se vuelven paradójicamente 
modernas: introducen la idea de sistema arquitectónico. 
Chiogna supo adaptar sus planteos a distintas situaciones urbanas —esquinas, medianeras, lotes 
exentos— sin perder la identidad. Cada edificio se leía como parte de un todo. Su arquitectura era 
una gramática: un conjunto de reglas que produce sentido a través de la reiteración. No se trataba de 
estilo, sino de construcción institucional. 
Esa gramática sigue siendo legible. Aun deterioradas, olvidadas o intervenidas, las subestaciones 
conservan su lenguaje. Supieron convertir infraestructura en paisaje urbano. 
 

 

Figura 3. Fotografías de subestaciones.  
Fuente: Russo, Horacio. (2006-2016) 

 
 
Cartografías de una presencia persistente 

Su presencia no obedece al deseo de marcar hitos, sino a la necesidad de operar una red. En su 
implantación hay servicio; en su repetición, fuerza tipológica. 
A diferencia de otras infraestructuras que se ocultan, las subestaciones de la CIAE ocupan esquinas, 
frentes, lotes residuales. Se acomodan al tejido urbano sin disolverse. No buscan imponerse, pero 
tampoco desaparecer. Su arquitectura contenida evita el espectáculo, pero preserva la dignidad. Son 
edificios que no piden permiso, pero tampoco hacen ruido. 
Distribuidas según las necesidades del sistema eléctrico, funcionan como nodos de una red técnica 
que interfiere —y se superpone— con la vida cotidiana. Su dispersión genera un efecto de 
constelación: una arquitectura distribuida que construye presencia sin monumento. 
La CIAE tuvo vocación territorial. No pensó sus edificios como objetos aislados, sino como una 
estrategia de ocupación del espacio. Cada subestación encarnaba esa presencia institucional. Su 
escala era cuidadosamente calibrada: lo suficientemente pequeña para integrarse al tejido barrial, 
pero lo suficientemente singular para ser reconocida como parte de un todo. No eran anónimas, 
pero tampoco protagonistas. Su arquitectura lograba algo excepcional: hacer visible a la institución 
sin imponerse. 
En cada barrio, una subestación; en cada subestación, la señal de que había más como ella. La 
repetición no sólo comunicaba eficiencia: domesticaba la presencia corporativa, la distribuía sin 
generar rechazo. Era una forma de legitimación territorial a través de la arquitectura. 
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Figura 4. Mapa de ubicación de las subestaciones de la CIAE. 
Fuente: https://www.endlessmile.com/buenos-aires-ciae-building-list-inventario/ 

 
 
Sistema, oficio y oportunidad 

Las subestaciones de Chiogna comparten una manera de estar hechas. No por estilo decorativo ni 
firma autoral, sino por una decisión persistente: dar forma a lo necesario sin renunciar al lenguaje. 
Ladrillo común, proporciones austeras, muros articulados, arcos rebajados, ritmos modulares. Una 
arquitectura que no grita, pero tampoco calla. Chiogna trabaja con pocos elementos, pero los ordena 
con rigor. La repetición no genera monotonía: genera método. 
Y lo fue. A pesar de sus variaciones, el conjunto habla el mismo idioma. Un idioma que no se impone 
desde la monumentalidad, sino desde la coherencia. Ese es hoy uno de sus valores más notables: allí 
donde la arquitectura pública se disgrega, Chiogna propuso continuidad. 
Lo que estas obras dejan no es solo una lección de oficio. Es una invitación: leer el tejido urbano 
desde sus fragmentos, reconocer el valor de lo serial, aceptar que lo técnico también puede ser 
materia proyectual. 
 

 

Figura 5. Fotografías de subestaciones.  
Fuente: Russo, Horacio. (2006-2016) 

https://www.endlessmile.com/buenos-aires-ciae-building-list-inventario/
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Infraestructuras sin relato 

A simple vista, parecen pequeñas fortalezas abandonadas. Algunas aún funcionan; otras, ya no. 
Todas comparten un estado de suspensión: ni ruina, ni infraestructura plenamente activa. Espacios 
latentes. 
Lo que fue arquitectura institucional hoy sobrevive entre el abandono y el uso residual. Son ruinas 
particulares, no exentas de vida, pero ajenas a la mirada distraída. En ese estado híbrido —entre lo 
útil y lo olvidado— las subestaciones adquieren otra potencia. Testigos materiales de un tiempo en 
que la energía era promesa, y la arquitectura, su manifestación formal. 

 

 

Figura 6. Fotografías de subestaciones.  
Fuente: Russo, Horacio. (2006-2016) 

 
Su decadencia no las borra. Su abandono es también cultural. En un tiempo en que los servicios 
tienden a deslocalizarse y las empresas a volverse invisibles, estas arquitecturas revelan una forma 
de estar que hoy parece anacrónica. Las compañías ya no necesitan ocupar el territorio: se conectan 
desde centros remotos, interactúan por interfaces digitales, robotizan la atención al cliente. 
Las subestaciones, en cambio, materializaban una lógica opuesta: estar cerca, ser vistas, formar parte 
del paisaje cotidiano. Donde antes primaba el servicio como presencia, hoy prima el rendimiento 
como abstracción. La infraestructura se oculta; la empresa se distancia; el usuario se convierte en 
dato. 
Frente a esa retirada, estas cajas de ladrillo nos recuerdan que hubo un tiempo en que lo técnico era 
también político, y que la arquitectura era parte de la relación entre instituciones y ciudadanía. 
 
Proyectar desde la oportunidad 

En una ciudad que se mueve por sustitución, pensar en la permanencia es un gesto de rebeldía. Las 
subestaciones de Chiogna —estructuras modestas, pensadas para durar— invitan a ensayar otra 
lógica: no la de la demolición, sino la de la relectura. 
¿Qué se puede proyectar sobre estas arquitecturas que ya cargan tanto? ¿Cómo intervenir sin 
traicionar su densidad? La respuesta no está en la mímesis ni en el culto al objeto, sino en activar lo 
que aún no se ve. Proyectar no desde la forma, sino desde la oportunidad. 
Tal vez el gesto más contemporáneo no sea proyectar lo nuevo, sino reconectar con lo que aún 
permanece. Reinstalar presencia donde hubo retiro. Convertir estas arquitecturas en nodos de 
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cercanía urbana en tiempos de abstracción. Como si el ladrillo —ese material antiguo, denso, 
persistente— pudiera volver a hacer visible lo que hoy se ha vuelto invisible: la relación entre 
espacio, servicio y comunidad para que la energía medida en voltaje pueda reaparecer en otra 
frecuencia: la del encuentro y la memoria activa. 
 

 
 

Figura 7. Fotografías de subestaciones.  
Fuente: Russo, Horacio. (2006-2017) 

 
 
 
 

Bibliografía 

De Haro, M. T. (Comp.). (2016). ANTI, perspectivas y proyectos culturales en América Latina. Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires, Argentina: Aspha Ediciones. 

Incollá, M. de las N. (Comp.). (2017). Guía arquitectura contemporánea de Buenos Aires 1983–2016. 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Argentina: Centro Internacional para la Conservación del 
Patrimonio. 

Koolhaas, R. (2004). Content. Colonia, Alemania: Taschen. 
Koolhaas, R. (2010). Cronocaos. Instalación de OMA en la Bienal de arquitectura de Venecia. 

https://www.oma.com/projects/venice-biennale-2010-cronocaos 
Russo, H. (2023). Estamos acá, Catedra Garcia Cano – Catedra Pernaut. 

https://catedragarciacano.com.ar/podcasts/  

https://www.oma.com/projects/venice-biennale-2010-cronocaos
https://catedragarciacano.com.ar/podcasts/

